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Capítulo 1

Es para vos.

 

Me siento cansado, mi alma ya no aguanta y mi esperanza me está
pidiendo un descanso, mi espíritu está doblegado y las ganas son escasas.
Los sentimientos de cada día se vuelven cada vez más fuertes y la
insertidumbre y preguntas surgen de cualquier recuerdo.

Mi cuerpo pide a gritos que me libere de todo esto que cargo, pero mis
pies te siguen por inercia y mi corazón solo late porque te recuerda. Mi
amor te llama, te necesita y te espera. Mi mente grita con desesperación
tu nombre, te busca, procura no olvidarte aunque sabe que es imposible
que eso pase. Mis ojos se abren con la esperanza de verte, de perderse en
sus propios pensamientos solo por ver esa mirada brillante y llena de
flores que tenés. Mis manos y dedos se mueven ansiosos buscando tu
cuerpo para recorrer cada parte del universo que sos. Mis oídos anhelan
escucharte y deleitarse con esa caricia que sale de tu boca. Mis brazos te
necesitan, necesitan abrazarte. Te necesito, más de lo que pensás, más
de lo que pienso.

Vos me necesitás? Me necesitás como mi cuerpo te necesita? Me necesitás
como yo te necesito? Me pensas? Me recordas? Paso en tu mente?

Decímelo. Necesito escucharlo de vos, que me lo digás mientras me miran
esos ojos. Decímelo porque necesito escucharlo, decímelo porque te
extraño. Decímelo porque ya no aguanto, y el problema no es ese, el
problema es que a pesar de lo quebrantado que me siento voy a seguir, a
pesar de eso mis pies te van a seguir siguiendo, mi corazón te va a seguir
recordando, mi amor te va a seguir esperando y mi mente te va a seguir
llamando, mis ojos van a seguir queriendo verte, mis manos van a seguir
buscando tu cuerpo, mis oídos van a seguir queriendo escucharte y mis
brazos van a seguir queriendo abrazarte, y yo, yo voy a seguir
necesitandote más de lo que pensás, más de lo que pienso. 

- DC.
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